
menorca
La isla de Menorca es declarada, en su 
conjunto, Reserva de la Biosfera, des-
de 1993.

La principal característica del medio na-
tural de Menorca es la diversidad am-
biental existente. En apenas 700 km2,  
la isla ofrece la posibilidad de encon-
trar una representación de casi todos 
los hábitats propios del Mediterráneo, 
destacando la vegetación forestal, los 
barrancos, las cuevas, las zonas húme-
das, los sistemas dunares, el litoral ro-
coso y los islotes.

Destaca también la existencia de un 6% 
de especies vegetales endémicas, algu-
nas de ellas exclusivas de Menorca.

Las administraciones que ejercen sus 
competencias en Menorca son los ayun-
tamientos, el Consell Insular de Menor-
ca, el Gobierno Balear y la Administra-
ción estatal.

Tiene atribuidas, entre otras, competen-
cias sobre ordenación del territorio, or-
denación e inspección del sector turís-
tico, etc. 
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Fecha de declaración: 7 de octubre de 1993 
Superficie: 71.186 ha (zona núcleo: 7%; zona tampón: 
38%; zona transición: 55%)
Ubicación: Parte occidental del Mediterráneo, formando 
parte del archipiélago balear.
Municipios: 8 municipios 
Población: 80.000 habitantes en invierno,  
152.000 en verano
Dirección: Plaça de Biosfera 5, 07703 Maó
Teléfono: 971 356251
Correo electrónico: reserva.biosfera@cime.es
Web: http://www.biosferamenorca.org/
Entidad gestora: Consell Insular de Menorca a través de 
la Agencia Menorca Reserva de Biosfera
Otras figuras de protección:
Parque Natural (1) 
Exclusivamente declaradas como Zona de Especial 
Protección para las Aves (ZEPA) 5 
Exclusivamente declaradas como Lugar de Importancia 
Comunitaria (LIC) 19 
Declaradas conjuntamente como LIC y ZEPA 12 
Región/Provincia biogeográfica: 
Mediterránea /Baleárica

Zonificación
La zona núcleo de la Reserva es el Par-

que Natural de s’Albufera des Grau, declarado 
en el año 1995 y ampliado por Acuerdo de Gobier-

no en mayo de 2003. Incluye una parte marina (1.745 
ha) y una terrestre (3.438 ha). La zona tampón incluye las 
ANEIs y las ARIPs, aunque está previsto que pueda ampliar-

se, incluyendo el suelo rústico protegido por el Plan Territorial 
Insular, hasta un 63% de la superficie total de la Reserva. El 
resto corresponde a la zona de transición, donde se ubican 

los territorios urbanos, algunos terrenos de uso agríco-
la y los espacios más profundamente transformados.

Esta zonificación está en proceso de cambio, am-
pliando la zona núcleo para hacerla mas cohe-

rente con el marco de ordenación actual.

Josep Suàrez Roa 
Actualizado por equipo  
de la RB de Menorca

Faro de Favàritx.
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A pesar de su reducida extensión, el cli-
ma y la diversidad geológica de la isla 
da cabida a una gran diversidad ambien-
tal y paisajística: en ella se encuentran 
muestras de los principales hábitats 
mediterráneos en barrancos, cuevas y 
simas, zonas húmedas, sistemas duna-
res, islotes, pequeñas colinas y cerros, 
y amplios espacios abiertos de carác-
ter rural. Los barrancos, en particular, 
ofrecen paisajes muy atractivos y aco-
gen una gran diversidad de especies 
de flora y fauna. Las zonas húmedas, 
temporales y permanentes tienen espe-
cial interés como zonas de nidificación 
para aves rapaces y acuáticas. El nú-
cleo de la Reserva; el Parque Natural de 
s’Albufera des Grau es, precisamente 
un ambiente acuático formado por una 
laguna de aguas libres y su entorno, in-
cluida una amplia porción de costa, una 
zona marina y un islote. Entre los sis-

temas forestales cabe mencionar tres 
grandes tipos: los encinares, los ace-
buchales y los pinares.

Biodiversidad
El número de endemismos exclusivos 
de la isla, o compartidos con Mallorca 
o las islas tirrénicas, es considerable-
mente alto. En relación a la flora, exis-
ten en Menorca, unas 1,300 especies 
de plantas vasculares, de las cuales un 
6% son endémicas. Este alto grado de 
endemismo no es, sin embargo, homo-
géneo: mientras que en los bosques de 
interior o en las zonas húmedas apenas 
existen, en los matorrales litorales y las 
comunidades que habitan las paredes y 
acantilados de los barrancos, puede ser 
del 30 o el 40%. Entre las comunidades 
faunísticas, por ejemplo, el número de 
endemismos en especies de la familia 
de Tenebriónidos (del grupo de los co-
leópteros) es del 20% de las conocidas 
en Baleares. No siendo endemismos, 
destacan por su abundancia e interés 
de conservación, las 25 especies de 
aves rapaces que sobrevuelan la isla, 
de las cuales 8 nidifican en Menorca.

Patrimonio Natural

Cala de Macarelleta 

Pas d’en Revull 
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Menorca ha desarrollado una cultura ba-
sada en el aprovechamiento de sus re-
cursos naturales, que han tenido, conse-
cuentemente, su reflejo en el territorio.

El paisaje de Menorca es un paisaje hu-
manizado, de baja presión -10 hab/km2- 
y de gran equilibrio con el medio natu-
ral. Las actuaciones en el medio rural, 
al aprovechar –como en otros lugares, 
pero con la diferencia en este caso de 
su permanencia- los materiales de los 
que disponía en su entorno para cons-
truir, y sus propias características exten-
sivas en el aprovechamiento, han con-
tribuido a mantener un paisaje estable 
en su fisonomía y diverso en sus condi-
ciones biológicas.

La mano del hombre es perceptible 
en casi todos los rincones de la isla, 
en gran medida como resultado de las 
prácticas agroganaderas seculares que, 
sabiamente, han ido configurando el pai-
saje interior de la isla, creando un paisa-
je en mosaico que alberga una gran be-
lleza paisajística, aparte de ser soporte 
de una gran biodiversidad.

Es también remarcable la riqueza de su 
patrimonio cultural arquitectónico y ar-
queológico, en el que destacan los res-
tos prehistóricos de las culturas pre-
talayótica y talayótica. Y, sobre todo, 
la extensa retícula de muros de piedra 
seca que hasta hoy ha dominado el 
campo menorquín.
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Patrimonio Cultural y Paisaje

Puerto de Maó 

Cala de Trebalúger 

Puerto de Ciutadella de Menorca 
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Se ha dicho que Menorca es una isla a la 
medida del hombre. Contribuyen a esta 
percepción factores como la equilibrada 
disposición de los asentamientos huma-
nos tradicionales, y el paisaje minuciosa-
mente trabajado del entorno rural. 

Sensación que, aunque intuitiva, hace 
percibir que la isla tiene una cierta capa-
cidad de carga y, en cierto modo, alimen-
ta el arraigo de la población menorquina 
a su isla, lo que ayuda a entender la 
complicidad social con la que han 
contado las iniciativas de protec-
ción de su patrimonio natural.

Según el indicador de pre-
sión humana que calcula el 
Observatorio Socioambien-
tal de Menorca (OBSAM),la 
población de los meses de 
invierno es de 80.000 habi-
tantes (2011), y el máximo de 
población se alcanza en verano, 
con cerca de 152.000 personas 
entre turistas y residentes. Antes 
de redactar y aprobar el vigente Plan 
Territorial Insular (2003), el desarrollo 
de los planeamientos urbanos munici-
pales situaba la capacidad de acogida 
de la isla en 400.000 personas. Tras 
su aprobación, los ocho planeamientos 
municipales se han adecuado a un mo-
delo insular de desarrollo socioeconó-

mico más sostenible, y rebaja la capa-
cidad de acogida potencial de la isla a 
10 años vista, situándola ligeramente 
por encima de los 200.000 habitantes 
(OBSAM, 2003).

Auge 
del turismo

Hasta los años 80, la economía menorquina es-
taba relativamente equilibrada entre dos sectores: el 

agrícola (con la producción de leche y queso) y el indus-
trial (principalmente la bisutería y la fabricación de calzado). 
Es a partir de esta década cuando empieza en Menorca, con 

cierto retraso respecto al resto de Baleares, el auge del turismo 
masificado, que busca ‘sol y playa’. El volumen de turistas supera 
el millón de personas, y ello desencadena un consumo territorial 
de difícil control, con impactos ambientales no por predecibles 
menos negativos: aumento del consumo de agua, importante 

generación de residuos, alteración del paisaje tradicional, 
etc. Sin embargo, subsiste parte de la actividad agrícola 

e industrial, aunque con cierta dificultad, y Menorca 
sigue manteniendo un paisaje sensiblemen-

te distinto, por menos alterado, al 
de las islas vecinas.

Socioeconomía de la Reserva

Playa de Sa Mesquida 

Cales Fonts, Es Castell 
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✱ �Representatividad  
de sistemas ecológicos.

Asociados al medio terrestre destacan: 
Formaciones arboladas bien conserva-
das de encinar (bosque climácico), ace-
buchal y pinar, áreas de matorral, princi-
palmente brezales y jarales, roquedos 
con vegetación natural, pastizales y 
áreas agrícolas. 

Asociados al medio marino: Plataforma 
litoral, islotes costeros, puertos maríti-
mos y salinas tradicionales.

✱ �Importancia para  
la conservación de  
la diversidad biológica.

La Reserva cuenta con una elevada pro-
porción de taxones endémicos fruto de 
su aislamiento (cerca de un centenar 
de especies endémicas de Baleares 
de las que, aproximadamente, un 40% 
son exclusivas de Menorca), por lo que 
constituye un reservorio de variabilidad 
genética de gran interés. 

En lo que se refiere al medio marino, la 
Reserva alberga, con un excelente gra-
do de conservación, la mayor parte de 
las comunidades marinas del Mediterrá-
neo occidental.

✱ �Posibilidades de desarrollo  
sostenible en escala regional

Su insularidad, extensión y presencia de 
una administración propia facilitan los 
aspectos organizativos y de desarrollo. 
Un reciente estudio ha estimado en 2,4 
la Huella Ecológica para Menorca y >6 
para Mallorca.

La concienciación de la población, y el am-
plio consenso alcanzado entre los agen-
tes económicos y las fuerzas políticas en 
relación con la sostenibilidad del desarro-
llo, facilitan la toma de decisiones.

Las principales actividades económicas 
de la isla son susceptibles de hacerlas 
compatibles con la conservación. 

✱ �Mecanismos de gestión de la  
utilización de los recursos y de 
las actividades humanas.

Existe un Plan de Ordenación de los Re-
cursos Naturales redactado para el ám-
bito de la zona núcleo, cuya autoridad 
competente es la Consejería de Agricul-
tura, Medio Ambiente y Territorio del Go-
bierno Balear (Administración regional).

El Plan Territorial Insular (2003) cons-
tituye el principal elemento para la or-
denación territorial de la isla. La com-
petencia de su aplicación recae en el 
Consell Insular de Menorca.

Contribución de la Reserva al desarrollo sostenible

Albufera des Grau Faro de Punta Nati 
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La aparición del turismo de masas en 
Menorca se inició con un retardo respec-
to al resto de Islas Baleares. Con todo, 
durante los años 80 y 90 Menorca deja 
de ser industrial y se convierte en tu-
rística, recibiendo en la actualidad mas 
de un millón de visitantes anuales, con 
una marcada estacionalidad durante los 
meses de verano.

Actualmente, el turismo representa casi 
el 80% del peso de la economía insular. 

La marcada estacionalidad representa 
un fuerte impacto puntual sobre los re-
cursos naturales y sobre la movilidad de 
la isla, por lo que se han dimensionado 
algunas infraestructuras para necesida-
des puntuales, dejando una consecuen-
te herencia de mantenimiento e impacto 
ambiental para el resto del año. 

Desde las instituciones públicas se han 
llevado a cabo campañas informativas 
de sensibilización ambiental sobre los 
usuarios de playa y usuarios del turismo 
náutico, para informar sobre los valores 

de los ecosistemas litorales, con el ob-
jetivo de mejorar su conservación y au-
mentar la sensibilización del visitante.

Últimamente se han puesto en valor y 
habilitado algunos itinerarios para rutas 
pedestres, en bicicleta y a caballo, así 
como el turismo natural para la obser-
vación de aves y plantas.

Uso público y turismo

Faro de Artrutx 

Camí de Cavalls 

Ciudad  
de Maó


